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La correspondencia al Administrador 

Paseos ó Industrias...! 
La cuestión sobre el tapete ea eircu 

tos, cOtifersaeioDes f^ticntares ó ' en 
la prensa, es hoy, la demanda hebhá 
ti Municipio p«r dislioguidas peiiio-
• alidades de Cartagena, secundando 
la IniciatiTa de) Ca.vlno, para que se 
h»ga permanente e.\ paseo actdal de 
la feria. 

Y conao siempre Tenimds á caer en 
el defecto de dará todo torcida ínter-
pretacióo, unas veces por pasión de 
intereses, otrai por oficiosidades !po 
líticas, las más por descoaocimiehtp 
de la materia qac se debate. 

Se pretende ea justicia á nuesltro 
nlode de ver que la entrada delinue-
l!e se berinosee con un paseo que ha 
de reducirse á lo que es al presente el 
paseo de la feria, sin amenaza para 

ÜDd depósitos cóméti^iales Ó ediñcacio-
•es que en su luisna alineadón se si­
túan más al Este; pero tratando de 
evitar que se nos ainétíace por núes 
tra parte con nuevos depósitos de 
mineral en tal sitio, como se intentó 
hacer en los primeros meses de vera­
no, y se pretende repetir en cuanto 
los pabellones se cierreD, según nues­
tras noticiig. 

Loa llamados á administrar los in­
tereses del pueblo ó los que preten­
den dirigirlos desde las eolatnnas de 
!a prensa, deoierari ante todo conocer 
sus necesidades, y para aprender lo 
necesario al caso, conveniente sería 
diesen aunque tuese teóricamepte, lan 
paleo par Europa. 

Verían que es io que les grandes 
pueblos conocedores de sus intereses 
practican, tendiendo al desarrollo de 
su riqueza, iin oiVidar el iíidils|Sén8a-
ble solaz de sus liabitantes; puesto 
que para vivir se labora y para no 
morir aniquilado por el trabajo se 
proveen ó crean lagares, distracción, 
donde se compense por medio de luz 
y aire puro el desgaste de ¡as energías 
coosuraidas en el taller ó en la ofi­
cina. 

En lódas las grafl()es villas de más 
allá del Pirineo, ó̂  aún'en laetvilizada 
África (Argelia), enfrente de nuestras 
costas, muy fácil de visitar para noso­
tros por cierto, y aún en otros mu­
chos, digámoslo con satisíaccióa, 
afortunadamente de nuestro país, las 
industrias peligrosas,insaiubres ó mo­
lestas, se apartan del centro de la po­
blación, y por él contrario eo tal pun­
to es donde te acamutail las plazas, 
parque y paseos, con espeso arbolado 
y artísticos macizos de verdura y ma­

tizados ramilletes de fiores;é industria 
insalubre y molestísima, es fa carga 
y depósito de minerales de cualquier 
especie, que si hemos de imitar á le 
qae en otros puntos observamos, de­
berá confinarse á los cargadores me­
cánicos, tanto tiempo y de diversa» 
maneras proyectados los cuales sia 
explicación posible ni técnica, ni eco­
nómica, de que no sean ya na hecho 
debieran funcionar en la actualidad 
en Santa Lucía á Curra; pero de nin­
guna manara traerla á las mismas en­
tradas del pueblo, coa grave dsflo del 
ceniercio an general y de la píopie-
dad urbana. 

Lotídte», la ciudad populosa é in-
dtllti'ial póT excelencia, á ¡a cabeza 
del muddo civilizado, trata artísticos 
jardines desde- el puente de Üiack-
friars sobre Victoria Embankmeat ea 
toda la margen izqaierda de! Támesis 
inmediiitamenteal Strand j Piceadiy, 
The Malí, Green Park y San Jatues 
Park, como límite oriental del ariisto 
crático West-End; y lleva y acumula 
sus docks, sus oiueDes, sus tñércados, 
y sus fábricas desde Londón Brídge 
haciA'Green^ictfialSor áel East-Énd 
que constituye la ciudad obrera ó sea 
U morada de los obligados á vivir del 
tr-b^o material y cerca del taller, en 
donde han de gastar sus energías, sin 
omitir tampoco en estos puntQs la; 
plantación de jardines como lof de 
Southwark flbrk, liep^tord Park, Vic­
toria Park y Gi eenwich Park. 

Pero hemos de ir aún áiás- alTá; ^ te-̂  
nemos pieilo convencimiento de que 
Cartagena higienizada por distintas 
reféírttias desde larga fecha eri proyec­
to, con artísticos y numerosos paseos, 
con hoteles cómodos y bien servidos 
y con uua escrupulosa policía urbana, 
aprovechando las hermosas condicio­
nes de su clima habría de obtener no 
sólo de sus depósitos de carbón y de 
mineral, sino del turismo estable y 
transitorio importantes y nunca des­
preciables iúgresos. 

En consecuencia no debemos, de 
paseos y embellecimiento de la po­
blación tratándose, manifestarnos, 
como alguno de nuestros colegas ex 
ciusivistas: Cartagena necesita en pri­
mer lugar embellecer «a entrada por 
un paseo porque es practicable en 
corto plano y á^Iqueñto co.<»te; y cuyo 
embeliectoiento cuenta ya con ele­
mento tan impóftAnte como los jardi-
n e ^ ^ )dt pabellólfes, tos éttales pre-
cisaT toda costa, en nombre de la hi­

giene y de ¡a cultura evitar que sean 
talados; necesita aprovechar tas ex-
pÜttdtdásí' Condiciones de aireación, 
luz y \istas de la Muralla del mar, 
para hacer un sitio de lacreo como ei 
bouievard de la Emperatriz en Argel 
ó la Alameda de Cádiz; debe conver­
tir "el carb'ezo de I» Concepción en un 
parque como el de Letaag en Oían 
con lo que ganará notablemente en su 
vista panorámi(ia desde el puerto, y 
ningún otro le igualará en condicio­
nes higiénicas y buen aspecio; le es 
necesario completar y cuidar ia plan­
tación de palmeras de la cal.e Real y 
sustituir la monótona y tétrica tapia 
del Arsenal con una artística y, si ca­
be, monumental verja, formando una 
alameda que una la plaza de España 
can el jardín que ya debiera haberse 
trazado sobre el muelle frente al 
ayuntamiento; y por último es urgen­
te y necesaria ia piaotación del tan 
deÉintiado Part̂ ué del N̂ óirté déCarta-
geda, ampliando el espacio al óaismo 
ijestiüado sobre los terrenos, que ni 
son ni podrán ser nunca ensanche de 
la zona urbanizada. 
Insistimos en que la Alameda de San 

Antón y Píaza de España, mientras 
no se embellezcan sus alrededores con 
plantaciones é edificios artísticaméa-
te construidos y se alejen de ellas las 
vías ó carreteras de transporte no po­
drán ser nunca paseos á la altua de 
ia Cartagena culta. 

El ináelle de Alfonso XIÍ en ía zona 
conercial ya deslindada debe desti­
narse exclusivamente para eí cabota­
je exportación é importación de mer-
eai^cías ordinarias, máquinas, made 
ras, frutas, tejidas etc.; para loa mine 
rales, explosivos, trapos, guanos, ina-> 
terias contumaces ó combustiiíllN de­
ben d¿iltÍDarse lááelies especiales pa­
sibles dentro del puerto en su cootor-
o ó á e kÜás dé I4(K) metros existente 
entre el Batel y el faro de Curra para 
loque existen elementos sobrados; y 
si esto DO se ha hecho á tiempo, no 
es la culpa del pueblo que pat̂ a y tra­
baja y tiene derechoá la vida por to­
dos los medios: Protestar por falta de 
espacios y por no haber previsto á 
tietnpó la necesidad de ¡ós miemos, 
la ecupación'de terrenos ce'n un obje­
tivo que redunda en perjuicié de los 
intereses comunales, es inadmitible. 
Siguiendo este precedente no tarda-" 
riamos en ver acumulados ios mine­
rales en la plaza deSaqta Catalina y 
aun en la misma calle Mayor. Ni tan­
to como se pretende, ni tan poce CO­
MO se llega á suponer que es ¡O que 
se pide; en el justo medio de armoni­
zación de todios los iniereseis es á don­
de hay qne .llegar p ^ atcanzar la 
verdadera solución de! problema. 

Lópe^PomlnSuéz 
. Madrid 13,9 m. 

Esta madrugada sufrió un nuevo 
y gravisirao ataque de disnea el 
general López Domínguez. ! 

Coritiniía en el mismo estado de 
gravedad y ef doctof Huerta? des­
confía salvarle. 

Hoy llegarán algunos individuos 
de su familia que se les telegrafió. 

A ia casa del ilustre enfermo acu 
den los ministros, autoridades v 
per.sonajes políticos. 

Ei jefe del Gobierno Sr. Canale­
jas visitó esta mañana al general 
López Donvínguez. 

Se ha telegrafiado á don Leopol­
do Serta que se encuentra en Bia-
rritz, dándole noticias del gravísi­
mo estado del eníermo. 

fiuesfro aplaultí 
Alguien eos tacha de avaros para la alaban­

za y el aplauso l ias dotes de nuestra prima­
ra autoridad loesl 

Nada más lejos de la realidad y á fuer de 
imparciales, escribimos estas lineas. 

No debido i las excitaciones de la prensa 
local, toda ella (á excepción de «La Tierra»), 
pagada por Maestre y uncida á la carreta del 
maestrísmo, representación genuina del atra­
so de este pueblo; no debido á esas excita­
ciones repetimos, sino á las iniciativas del 
Bloque y su alcalde, hemos visto en «9 corto 
lapso de tiempo el catcbio radica} operado 
ea Cartagsna. 

La cuestión administrativa resulta, después 
de bat>er mandado i presidio á los ladrones 
y al cementerio como víctima propicî oria é 
un empleado. 

El alcantarillado, camiaando i, paso de gi­
gante, después de resolverlo, volviendo las 
cosas á su primitivo es^do. 

Los tranvías sin pagar el arbitiio; el reco­
nocimiento df|:l palacio muñicipül, hecho; los 
derechos pasivos de los secretarios caduca­
dos; Calvo, sin delatar á comerciantes mode­
lo de escrupulosidad; cesantías en empleados 
aecesarios para hater hueco, no á paniagua­
dos bloquistas sino á hombres aptos pata el 
desempeño de aquellos cargos. 

De la higiene y el ornato público p^o he-
mes de hablar, las calles limpias á todas ho­
ras digaulo sino el aspecto de limpie4̂ a que 
presentan la de la Serreta, Plaz» del Rey, ca­
lles Real, Maestranza, Canales, Villamartio, 
í^bert, etc. 

Los barrios extramuros convertidos en 
agradables sitios de expansión y finahaente 
el mercado de la calle 9K Santa i^p^ntina, 
arrancado de cuajo «iin en 'C0|^' de la 
opinión de bloquistas ',sigsificaOTÍi,:°aunque 
para ello haya ̂ de preciso roaM|rvicoB los 
intereses cn0ips; y en el n | ^ ^ mercado 
magaiflcos tableros mamóreoa^liáa corrien­
te en^indftncia, gasas para 
tacto de caraes, pescados y 
sectos. 

r el con­
cón Ips in-

Pero aún tiay más. Teaecnos ya conseguido 
que nos dejen el paseo en el muelle, nuevo 
éxito de D. A. A. Carrióó, unido al conse­
guido por el Bloque cp la reversión de los 
muelles. 

Ante la e^epcia de los hechos i^sotros 
no quereniéíler ios últtrawi en tributar nues­
tro mis entusiástico aplauso al Sr. D. .\:. A. 
Carrión y creemos que lo úmco que hace 
falta en ese espléndido paseo que nos dá su 
influencia y amor á este pueblo, es que para 
«jemplo de los que vengan y como apbtéosia 
se inaugure la Caitagena monutoentai con 
una estatua de ese hijo ilustre de Pozo-Es­
trecho, vistiendo el traje de la célebre visita 
de los alemanes. 

¡Ahora que nuestros lectores lo tom«i ea 
serio y ops hemos lucido! 

i*'.fíWMi«í*^íewjt(>i*ai*<.ák-a»;^-í»ü " ^ , 

6ii Breoe comenzaremos á puQlicar: 
Cosas de mi pueblo 

Historia larga... pero pesada 
Competencias profesionales 

Capitulos.^'Luclia entre Odontólt* 
gos.— La Policlínica.— El ólobo 
Terráqueo, r-l-a Toma 4« la Bas­
tilla.—Una sesión en la casa de 
Técame-Roque.—El Alcantarilla-
de.—iAhliOhl-En busca de un 
acta, etc., etc. 

MOSTACILLA i 
, ... . , j 

La prensa viene lleaa | 
de detalles del crimen de Guadarrama f 
con unos porajeBores ! 
de un rojo tan subido como la grana. 
Esa Nieves Hermida 
resulta una señora de muct a barra, 
y el séflor Coll un hombre, 
percatado hace tiempo de »a desgracia 
que se hacia él lipendi 
en lo de que su espbsa se la pegaba. 

Como todo el sumario 
está lleno de escenas algo non santas 
relatadas por gentes 
quejasrefierea eradas y descarnadas, 
cuando llegue la vista 
serán las de ese juicio sesiones'glaucas. 

* * 
Oerca de Qaadalajara 

en el tren se oyeron gritos, 
en el vagón penetraron 
y vitaron alarmadf simos 
á une» cuantos pasajeros 
perqué habla fallecido 
un hombre alude repente, 
humildemente vestido. 
Avisaron enseguida, 
acudió el juez del distrito 
y al momento procedióse 
á un miaucioso registro. 
Bl mwrte llevaba eoclaia 
muy cerca de mil duritos 
todos eií moneda falta, 
muy giutrdados en un cinto, 
y rlajatNI disfrazado 
con mi Ugote postizo. 
HectaM ĵIveriguaciones 
con certeza se ha sabido 

que era un pájaro de cuenta 
acusado del delito 
de ser moAedefo falso,.. 
¡Nada que d «luetto era na vlvol 

* ' 

En Biartitz Romanones 
ha subido en biplano según dicen, 
y ha paseado ua rato por los air^ 
sólo pordiveitirse. 
Al bĴ ar del Ciplano 
y pisar tierra firme 
un amigo le ha dicho: «Señor Conde 
una calda asi seria terrible» 
Y el Conde ha contestado 
entre airado y humilde 
r-Para aii.wia caída en el Congjpeso 
sería más seosible 

Fíccolo 
- •.íX^VÍ-:iVvtí»- *..'.-rt-.-.-f- '̂*' 

Para el... Nuncio. (¡Perdóu, monseñor!) 

Pero, corapletasieote inútil, que 

nes rad|e&t<náas en di'lglí nae.stras 

quejas al Alcalde. 
Este bu "SU Sr., ocupado,y preo;u-

p:do en na sabemos qué cosas (ua 
proíQie, 4 qatan jo \ v e n g a e j , cierra 
los OJOS y los qfíos á Cuantas peti­
ciones se ]i hicen en nombre del ve­
cindario, ei qu9, p )r cir:rtr)j y dicho 
se» da pa-o, tíscá S'tisfe -.liíŝ mv), en-
Cintt<íó, bibeancÍJ ds gusio con el 
pfl^rf (¡cuidad'" c m <'l c^oto, sefío-
res cajist^ss!) que no< hi focado en 
sui»iTte; pe>o^ u^i^é S'iertet! 

Antí!̂ ""!?. de^piohiiba con mandar 
un ¡cíe moer áfico, sí qu<í t-mbiéi mea­
to^ besa la maiw; p-.m, -iiio-a, ni 
eso. Y ¡hice b'eo^ qué demonio!, por­
que aao-par a.-í-i ua sa?ea«i»«- ©u^ndo 
por su gusto cofespondeíía. pon un 
corta íariumo, '̂̂ lo iqae..í/ ¿y el 
cuchiUo'í 

(He aquí otra adivinanza, con p'̂ e-
mío) 

Ib-tnosá ocuparnos otra vez de lo* 
gritos de los vendedoras ambulantes 
ai pvegonar sus snercancías, dena-
gradables, insulribks, oo tanto per 
•I número, cuAnto par la .fuerzi la* 
ringeo-puínaonai de alguno de el ios, 
así como de utras cosas y cusazas 
Blas; pero,,... ¿píEi qué? 

Acudiremos al Nuncio, y, lo dicho: 
¡perdón, Taonseftoi'1 - ' 

EL CÓLERA 
Madrid 13, 9 m. 

Segtin las última^ noticias oficia­
les la epidemia cc^érica ha fcecho 
su presentación en Hungría, ha­
biéndose registrado varias invasio-

s, 
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á niaDi{««tlrs« el oiejoT dia por medióle una ca­
tástrofe. 

Sin embargo, todo marckaba á pedir de boca. 
ElprioMí MIóDietfo de rieles estaba colo;:ado. 

HftNanse levantado plaaot del fondo del Océa­
no. Hasta el ;pra$e«te la'aflrnadda dei«ab|oin-
glte, que afíraaba qae si se secara el Atltotieo se 
podría it en coche dê de Nueva Yoik á Irlanda so­
bre una vasta meseta calcárea de nivel <»si «ons-
taBte,pafeci»;plctaneate justificada. 

Por mediode poderosos cattachos de dlaamita 
se habla hecho deuparecer la extra^Saaria y en­
marañada vegetación de ^osgigaotcacoSj de al* 
gas y de liqúenes, que hubieran re^tído á cual­
quier otro nedio de deadrucción. 

La luz eléctrica iluminaba hasta los menores re-
pliegues de aquellas soledades, no violadas hasta 
entonees. 

- ^ escualos y los palpos gigantetcbs huían 
**a«aiÍos en Inisca de abriga aüs segares. 

Enteramente terminado, el tren sübátlántico es­
peraba á tjue se hiciesen los primeros ensi^s den-
tfo úk algiTO, días. 

^ i o el esftíerfco de la febril actividad de les in-
v*ht(»fcsyaqiel'HncÓn de la costa del Atlántico ha-
bla toiiÉadi6iB^o*specto 

Hubiera eftad9 sit̂  duda Qicaos tranquilo, si hu­
biera pendido ver en unfe(iueio sloop, qpe mar­
chaba á toda velocidad, al ingeniero Háttison, ro­
deado de algunos hombres v(esti(|̂ s CQ| escafran-
dos, prestar atención al relato de-|inĵ  de ellos, ilu­
minándose su rostro con una siniestra |onrisa. 

Faros potentes proyectaban W'H resi ecien-

New York Heradl, se raos|;raban mwy favorables 
á los iiiventeres.. . 

Los nombres de Goíbert, de OUî jer Goíonal y 
de Ned Háttison eran objeto 4f ^̂ ' «layoies ala-
bani5̂ ._̂ ,_,.,,̂ , , , ,.^ , ..,.,.,., , _ . 
, H9ita hfibíaB piiblicî do sus fotogtafiaf. 

En Hr|Uicia mismo era objeto de ttdaŝ  las cróni­
cas la lo^onotora subunarlna. 

Se censuraba ia incuria del iMinist&ri@i( q|ie ha­
bla permitido que el extranjero se ajjrpvechase de 
esta invención, destinada á cambiar ia faz del mun­
do marítimo. 

—Reconozco en esto á los franceses—decía 
monsieur Golbert, cada vez que lela una de estas 
crónicas.—Cuando nos dirigimos á ellos le» falla­
ba tiempo para tratar nuestros proyectos d? absur­
dos, ó por lo menos de utópicos. Hoy, euando ya 
es demasií̂ do tarde y cuando hemos tenido que 
expatriarnos, somos genios. jY decir que siempre 
será io mismo! 

Todo este ruido que se había hecho en Francia 
habia seryido por lo ráenos para al|:o. Conmovido 
por láá noticias alármaates qué habían publicado 
los periódicos americanos, es decir, por el relato 
de las Hué^s sucesivas y dé las averías que se 
hablan prodticRtó diariamente en el msterlal sis 
que supiese explicarse cómo, el Gobierno fcaccés 


